Reflexión 82:
Descubriendo faltas:

Jesucristo:

Hijo,  aprende la lección que te di una y otra vez con mi vida y palabras en la tierra. Toda grandeza en la tierra no es sino una imagen de mi grandeza increada. El hombre es obra de mi mano toda poderosa. Fuera de mí el hombre es nada pura. De todos modos, si sigue mis palabras en esta vida, participará de mi felicidad y gloria en el cielo.
¿Cómo puedes tenerte en algo grande cuando de ti mismo eres nada? ¿Por qué piensas alto de ti? Tienes cantidad de faltas y defectos. Se humilde y vive como quién admite sus limitaciones. No dejes trasparentar en tus acciones el orgullo ni la vanidad.

¿Cómo es posible que seas capaz de encontrar defectos en los otros, tu que estas tan lleno de faltas a tu vez? Sin mi ayuda caerías pronto en los mismos defectos que criticas.

A no ser que sea tu deber corregir a los otros, piensa más en tus propias faltas que en las de los otros. Trabaja y lucha contra tus propios defectos y estarás demasiado ocupado para entristecerte por los pecados de los demás. 

¿Cuál es el mejor de los conocimientos? Conocerme a Mí, preocuparse solamente por mi santa voluntad y reflexionar a menudo sobre el modo de eliminar tus propias faltas y defectos. Trabaja en ese conocimiento y avanzarás en el camino de la vida eterna.

Piensa:

No importa cuantos talentos tenga, nunca debo olvidar que pertenece Dios. En cualquier caso, pese a todas mis cualidades y virtudes también tengo defectos. Una vez que este convencido de mis limitaciones y cortedades me será más fácil pensar bien del prójimo. Si mi amor propio me ciega impidiéndome ver la vedad sobre mi mismo, es que no es una amor propio ordenado. Me causa prejuicios y hará la vida un poco más desagradable para los que están a mí alrededor.
Oración:
Jesús, dame tal amor a la verdad que nunca me ciegue por el amor propio y por mi soberbia y vanidad. Que mi amor propio sea santo amor que se tuvieron los santos. No querían nada que no fuera lo mejor para ellos mismos. Y encontraban lo mejor en tu santa verdad. Se respetaban en lo querrán y nunca pretendías ser más de lo que eran. Su amor a los hombre provenía de saber que todos los hombres han sido hechos a imagen y semejanza de Dios y que on amados por El. Dame tal amor a la verdad que siga en todas las ocasiones, pese a mis gustos o molestias, prepucios y preferencias. Solamente una vida diaria honesta y desprovista de egoísmo puede probar que yo te amo realmente, mi Rey y Señor. Amén.
